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Para el sábado 19, la preciosa comedia 
nueva: 

EL NOVENO MANDAMIENTO. 
£1 mwtólogo na«yo 

N U D O S Y N U D I T O S 
en que pintará el Sr. Castilla-^ la vista del 
piibljeonnicuadía al45leo, 

EN CINCO MINUTOS. 

I 

'ñ: 

LA COSTUMBRE 
DE DARSE LAS M.\NOS. 

Los periódicos ingleses refieren 
rasgos y rerninisüenLiu» de Mr. Da
vid Urquhut, reda.tordo UuDipSo-
rna io Review,» muerto h .c poco, 
conocido de mjilio siglo 4 esta p r 
te como él más celoso defensor de 
los turcos, y que introdujo el bjño 
d« ese nombra ea U Grao Bretaña, 
Mr. Ürt^uhart fué hombre de ai^u 
n is rarezas, entra l»s cvial̂ s PQ̂ î̂  
contarse como ja principal su anta
gonismo a| hábilio de á¡\ri9 las tína-
ñosl La «PaU Malí Guzette», 'de Lon
dres, diíío: I Ayudado por varios p.^-

Mr. ürquhart no hac*» muchos años 
una sociedad cuya tendencia era 
aboltí la odiosa costutribr* de darse 
las msnos, y sustituir en su lugar la 
zaitfma *é1os turcos, acompañada dé 
írfguoás exclamaciones cristianas». 

Porque, según d<íGÍa éáe sujeto, el 
darse las manos entre dos individuos 
de diisigual poéicioñ en la vida, era 
umi baja condescendencia de parte 
dfe uñó y ónáiniptirtlnenciáda par
óte dé 6trflí. Los turcos no se estre
chan laé imanos para ^ahidarse, ni 
ét t \mpbeo, porque eso conduce á 
la familiaridad, lafamiíiiridad alas 
falsas nociones de la igualdad, y es
tas al oomunism'O.Talesidea^y otr.s 
d«l mism»tenor las espresóMf. Ur-
qiiiíart on un fadeto que publitiótta 
jo «1 titulo extravagante de «Ladeso-
iaoion de-la cristiandad por ia sus 
titueiood«íla famili*ridad porla cor'-
tesia». De esta obrifla 10 nrtárídd el 
autor un ejemplar al Papa, quien 
orntestó con una carta éuiatih dan
do las gracia» y cooviniendio^^tt qtte 
»{tft i^ta razón para oegar epie «ra 
deseable el modo de saludar que re-
pofnendaba Mr. Ürquhart»^ 

NiQpabe dudaque el estredhaf«*;ias 
manos es un hábito, 8oeiat«i>ent* 
considerado, d« origenidemocmtkov 
y Qomo t.<l, ocasionado ,á laiaiBÍ|ia>-
r(dadi-*que tanto repugnabaxal in î 
díyiduo arriba mencionado.—Pero si 
lo consideramos bajo otros puatos! 
de vistan no parecerá menos objecio-
nable. No todas lasipemonas,! ' mde 
la buena sociedad^ son de manos 
aseadas y sanas: muchas al contra

rio, por naturaleza ó por descuido, 
son de manos frias y húmedas; otras 
padecen de enfermedades cutáneas, 
y bien que no trasmitan el contagio, 
su contacto causa asco. 

En la novela «Coperfield,» de C. Dic-
kens, hay un personaje cuy.is manos 
apretadas á oscuras, era como cî ger 
un piscado recien salido d-l agua. 
E« los catarlos fuertes y.eik las en
fermedades pulmonares, las mano» 
del paciente se ponen calientes y hú
medas, siendo, pues, asqueroso, si 
ya no peligroso, estrecharlas por las 
personas enfermizas ó de constitu
ción delicada. Varios casos pudiera 
mos cit ir en qu>) por híberle dado 
á un acat:írrado, á un ético ó á un 
leproso, ó contrajo la enfermedad la 
p.'rsoiia sana, ó por el mero contac
to muri6 de asco. 

Antiguamente, eti vez de apretón 
de manos, era costumbre el darse el 
ósculo de paz las personas que so co
nocían óestimaban, al encontrarse ó 
separarse. En li época de 1» revolu
ción de Francia, los amigos Resalu
daban besándosa en la mejilla. Hijo 
más de un punto dé Vista, esta cos
tumbre no es menos objecionáble que 
lá anterior. En éité pais todo el mun
do dá la til a no, y osi bien .sabido el 
átíto que se celebra an Washington 

ios apretones de Asnos al presiden 
te están muy lejos de ser lo que los 
nomihates «besamanos» de las cor
tés europeas. 

MISCELÁNEA. 

Un diario extrangero contiene «I 
relato de un acto de audacia ejf cu -
tado recientetnente en el Canadá, 
teatro legendario, como todos saben, 
de hazañas del'mismo género. 

Un individuo llamado Andrés We-
llace ha atravesado á caballo el 
puente d'i hidlo que se ha formado 
«n la catar.tta del Niágara, paseo peli
groso ya de por si. Mas no satisfe
cho con esto, quiso subir á la mon 
taña de hielo qne las agu.is han acu
mulado en la base de la cat trata. 

El espectáculo era conmovedor. 
Con mucha calma y habilidad el ca
ballo fué trepando pOr los resbala
dizos flancos de aqjiel enorme mon^ 
ton de hielo, y al cabo de algunos 
minutos llíígó á la cumbre. 

Una vezalli,en medio de una nu
be que Ocultaba el cono, y á la.vis-
tii del espectador, el caballero y el 
calíallo áparecioron como^uspendí-
doseh los aires. 

Dtítanté algunos instantes el ca
ballo caracoleó sobre la cresta del 
cono, desde el cuail un paso en falso 
habría podido precipitarle en dn 
abismo de 70 pies de profundidad 
P̂  caballo volvió acto continuo al 
ptínto de partida, en medio de Us 
aolañíaciones de los espectádoi^es. 

Noticias telegráficas de Argel dan 
csenta de la catástrofe ocurrid» en 
aquella colonia por consecuencia de 
l|is nieves, caso raro y sorprenden-
tt en el país. 
; Según parece, unaco'umade sol

dados, compuesta de tres compañías 
^ zuavos, dos de tiradores,, un es-

t adron de CJZ idores y un destaca 
e^to de administración, en todo 

755 individuo *de tropa y-"2t bficfa - ' 
les, salló duAumale para BOghar el 
26 del pasado para relev-ir la guir 
nicion de esta plaza. 

Seguía su ruta ordinaria en la me 
jores condiciones, cu indo el 28 se 
vid envuelta entre Souakí y Souk el 
TIeta por una tempestad de nieve 
tan impetuosa y tm violenta, que 
Silo después de mil penalidades lo 
gróel destacamento llegará su destino 
con la nieve h ¡st i 1 > rodilla. La co
lumna perdió en 11 marcha diez y 
o ho hombres, que murieron de frió 
y de c=insancío. Catorce más se ha
llan en él hospital de Boghar en muy 
mal estado, y otro^ dos hubo que de
jarlos en el camino, en casa de un 
cadí amigo de los franceses. 

En el pais nadie recuerda haber 
visto ni oído h íblar d« un sufeso 
semejante. 

totáT Ife/les-tiíglesel len Mhdia ha 
sido de 850 europeos y unos 900 au
xiliares indígenas muertos. El botín 
recogido por los zulüs ha sido de 
128 wigones que contenían provi
siones por valor de 70,000 libras 
esterlinas, 300,000 cartuchos 1,̂ 00 
ftjsi'és Martiní Henry, dos ctrñone» 
Arfnstrorig, un i biitería déobuses, 
todoel bagaje du las tropas iogl-eeas, 
unos 2,000 bueyes, 300 caballos y 
50 mu les. 

' Leerao&en el 0.sse4"vatore Romano: 
«En Sisn Marlino de Lapaiíj cer

ca de CitadeÜa (Pádua,) iba ocurrí-
do un t'-rrible suceso, cuya narra
ción es la siguiente*. 

Volvía, de nmhe ya, el párroco 
del pueblo á su lugar, después de VÍT 
sitar á ua enfermo^ cuaüdoi*! pasar 
junto á una casa,) maravillándole 
ver la puertide paren par,- se aeen-
GÓ y oydun gemido. El buen I pártO" 
co, encendiendo una cerilla penetró 
eadai.habitacifln, donde stiofreció 
á s ^ vista i^ tespectáctt^ horrible^ 

Marido y mujer ya«ian-«n-,8j.suer 
lo .n94j^do, en «angre 'yj pendienta 
de una cuerda una criatura qu^no 
estaba muerta aun, pues i de sus^lá-
bios fSiei escapaba un débil quejido. 
Logpó el sacerdote-cortar la cuerda^ 
salvando al angelito, salió con teU^ 
dfttla casa, y á fueraa de irttetrogar 
áda infeliai huftrfanita, logró ente-
íjirsoide '̂ losi horribiQít portneworea 
del suceso. 

Cuatro hombres enmascarados 
habían penetrado en la vivienda. 

dando muerte á sus padres y ahor 
candóla á ella con 1», espeíaq»*-. de 
hacer desaparecer el único, lestiga 
de su críniHn pero la Providencia la 
h ibía salvado para castigarlos. 

Llegado á su casa, llamó el sacerp 
date: vino á abrir el criado, y al ver 
á la niña, súbita palidez cubri<S su 
semblante. 

Notójo el párroco, pero haqien»^ 
conio si nlla lubil ié «bî arvír<o, 
acostó á la niña y se puso eo^ ace
cho. Oyó rumor, oomo de gentes (^ 
procura ahogar I ,̂voz mientras dMf-
puta, el cual venia de la cocina: acu
dió rápídainente, cerr4ila;;Púer^, y 
corrieudoí^l.campanario tocó, á re
bato. Acudiós-i de todas part(í,,y,Íip!S 
cuatro milhechares fueron sorpren
didos con l ' í prjíebas de su ;d0l¡to 
entre IJS manps. 

Digna esdea-lmiracioi^la sangra 
fria d ti buen sacerdote, piUtí3,no lo
gró turbarle el teníor de quejos â fih 
sinos ateotAspn contra ét, si veian 
que su crím, íu «st^ba descubjértp. 

Pleítd;-t-tUna i viuda ̂  qiî i.'sofiitilifü 
un pieitio ett< Ni£evpi-¥ovttî «NÁii¥Nl' «I 
dueño de tuna tabena* pai^liaiiten^lt-
Uecíáé saléspofcí^i «lii^ttgttieífi'lai 
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Se ha fortííadi eri t^tiátés" "una 
asociaciotí para ésténdií^ eá A^n^ 
Gamitarlos • Pertdy Btéádíligs;-» pisa-
tiempos que tienen por objeto en
tretener ala c^seobrejca'e^'áUá'lra« 
tbs dé ocio para qUé no sé'entíé^üu 
al vicio. Consiste este pasatíem(^d en 
lo siguiente: áe réanelbs sábados por 
la noch'í en la siláde un# ekctteíiíy 
ó en otro Ibcaf'á propósito, |íérs<íftíilt 
dé toda^ edades que, meifiahte un 
penique de entrada, se sientan en 
los bancos ó galería. En el testero 
hay una ^^«ifó-NtiÍMé̂  lul)tado que 
sustenta un piano, cuyos sones se 
dejan oir, acompañando á diversos 
jót*nei*t«sü:^ cátócionés, sdlar ólío -
reada», ó sirviendo para éililbir ta 
h tbílidad di algún novel pianista. 

Con ello#aí^frfléft «ígunos aficio
nados á la declamación qae recitan 
trozos de obras dfaniáticas, poetas 
que leen sxMi«CQ]iitp««tOibnes, etc.^ 
etc.,y todos ios cg«i<e«iirreB*e8 pueden 
tomar parte oaiestaekp*^ deAci-
demia. De esto'BfttKto^(Ostreros se 
instruyen y «e<ffficioflmi'̂ *« las Be
llas Art«*i consi^niéiy**i&' que se 
aparten de las tíirbérnaS'*y ijfue aban
donen hábitos qué sóióles conduci
rían á la abyección. 

La villa de Gisaionisvur-fíaine se 
propone levatttar u««>m»i»ttmentó á 
Niéforo Niepce, verdades inventor 
de la fotogpkía. 


